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Resumen 

 

En la ética demostrada según el orden geométrico Spinoza habla de la búsqueda de la propia 

utilidad del hombre sirviéndose de la razón, pues ésta es necesaria para que el hombre pueda 

alcanzar la perfección y perseverar en su ser. En oposición a esto, habla de quien se deja llevar 

por el miedo, que es distinto al ser que se deja guiar por la razón, generando así afectos nocivos 

en su ser. Aquellos que se dejan llevar por el miedo, están huyendo del mal, en lugar de actuar 

bajo la premisa de amar a la virtud y dejarse conducir por ella. Es como si estuviesen obligados 

a realizar actos útiles para no acarrear ningún mal en lugar de hacerlo para afirmarse en su ser. 

En su prefacio al Tratado Teológico Político, Spinoza relata cómo el miedo coadyuva a la 

adopción de determinadas creencias, independientemente de su razonabilidad.  

Esto último llama la atención y es digno de análisis porque a partir de los postulados de 

Spinoza se puede examinar algunas situaciones que pueden presentarse en la enseñanza de la 

filosofía. ¿Qué tanto es movido por el miedo el ejercicio de los estudiantes (que, en filosofía, 

debería ser una expresión de su reflexión propia)? No se trata solamente de que los ejercicios 

se realicen sólo por conseguir una nota o por graduarse; se trata también de pensar si sostienen 

opiniones no porque las piensan sino que, guiados por la autoridad del profesor o por el temor 

a la no-validación de sus compañeros de aula, expresan determinados puntos de vista.  

En cierta “teoría de la estupidez” que puede leerse en las cartas de Dietrich Bonhoeffer 

desde prisión, se puede leer que la estupidez, más que un asunto individual, puede ser un asunto 

sociológico: ante el espectáculo del poder, las personas pueden optar por suspender su 
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capacidad de razonamiento y, sencillamente, adoptar las tesis de alguna figura de autoridad. 

¿Es posible que este fenómeno sociológico ocurra, a escala pequeña, en ciertas aulas? Si es así, 

es posible que el ejercicio educativo no cree sujetos pensantes, sino sujetos con miedo a pensar.  

La educación en Colombia debe apostarle a mejorar la enseñanza en pro de construir 

sujetos que piensen, cuestionen y creen juicios analíticos. Con Spinoza se comprende lo 

importante que es el hecho de que las personas sean guiadas por la razón y no por el miedo. Lo 

primero genera seres humanos libres, que piensan que el conocimiento genera riqueza tanto 

intelectual como personal; lo segundo, esclavos de un sistema que enseña a seguir los 

pensamientos de otra persona en lugar de avalar la independencia de razonamiento y la 

formación de ideas propias y auténticas. 
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